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        élix Rufas Jordán nace en plena Sierra de Guara, en Bierge, un 24 de junio de 1931. 
Tercer hijo de Agustín y Segunda.
	 Realiza los estudios eclesiásticos en el Seminario Conciliar de la Santa Cruz de Huesca 
y es ordenado sacerdote el 4 de junio de 1955.
	 En Las Bellostas estrena su ministerio sacerdotal, junto con Morcat, Puimorcat, Ba-
güeste, Torrellola de la Plana, al año siguiente es trasladado a Lascellas, Ponzano y Azlor.
	 El 7 de julio de 1967 llega a Lanaja. A partir de este momento vive su sacerdocio 
en Monegros, responsabilizándose además de varios pueblos del arciprestazgo: Alcubierre, 
Cartuja, Cantalobos, Lalueza, San Juan, Albalatillo, Robres, Poleñino, Orillena, Sodeto,...
	 En los últimos años fue también Delegado Episcopal en Cáritas, Presidente de Con-
ques, Arcipreste de la Zona de Monegros, secretario del Consejo Pastoral del Arciprestazgo y 
miembro del Movimiento Rural Cristiano.
	 Aunque no nace en Lanaja, es aquí donde vive sus últimos 37 años, entregándose al 
servicio del pueblo y sus habitantes y logra así ganarse el corazón de los najinos, que le consi-
deramos una persona buena, humilde, caritativa y de fe recia.
	 Félix entregó su vida a la causa de Cristo. Pisaba fuerte con pie desnudo, por lo que 
no hizo ruido, pero dejó huellas profundas.
	 Félix deja detrás una vida entera orientada a salir de nuestro individualismo y a cons-
truir pueblo, a ser Iglesia-Pueblo de Dios. Con habilidad y discreción, impulsó todo aquello 
que pudiera hacernos crecer en esa dirección.
	 Félix muere un año antes de sus bodas de oro sacerdotales, catorce días antes de 
cumplir 73 años, a falta de un mes para cumplir los 37 años entre nosotros.
	 El 10 de junio de 2004, en la habitación 525 de hospital San Jorge de Huesca, poco 
después de las diez de la mañana, entregaba su alma al Señor un cura de recio andar y discreto 
paso: Félix Rufas Jordán. Es de justicia referirnos a este coronamiento de una vida fecunda 
citando su nombre para gloria suya y sus dos apellidos para gloria de sus progenitores. ¡Dios 
nos bendijo con su vida! ¡Bendito el padre que lo engendró y la madre que lo amamantó!
	 Como reza, en el cementerio de Lanaja, su lápida: LO SEMBRAMOS. Porque Félix 
sigue viviendo entre nosotros cada vez que salimos de nosotros mismos y nos acercamos al 
otro, al hermano. Cada vez que reavivamos en la comunidad la conciencia del amor como don 
y servicio.

	 Lanaja, 25 de junio de 2011

Félix Rufas Jordán
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	  n 10 de junio un hombre sencillo, tímido, bueno, familiar, con un gran corazón, 
imparcial, al que le gustaba jugar al fútbol con los niños, venir a celebrar la Navidad con la 
familia, ayudar a los demás, acompañar a los enfermos, leer, leer y leer, hablar sin levantar 
nunca la voz, comer la comida de mi abuela, pero siempre en pequeñas cantidades... nos dejó 
sin apenas hacer ruido.  Así era mi tío.	
	 Recuerdo como cada Navidad compartía nuestra mesa,  a la que siempre llegaba a la 
hora justa porque venía de hacer dos o tres misas.
	 Tampoco me olvido de como fue capaz de sembrar en mí la semilla del espíritu de 
Conques, que me ha hecho seguir su camino durante catorce años y defenderlo para que todos 
lo podamos disfrutar. 
	 Además, era un hombre tan agradecido que siempre quería recompensar a su familia 
por haber cuidado a sus padres, recordándonos siempre y visitándonos a menudo. Y cómo nos 
unió con la Misioneras del Pilar para formar una gran familia.
	 Nos dejaste muy pronto y entonces descubrimos muchas cosas que siempre llevabas 
escondidas, todo tu trabajo en las distintas asociaciones de los pueblos en los que estabas, la 
ayuda a muchísimas personas que siempre lo agradecen con muestras de cariño, personas 
que en vida te querían hacer reconocimientos por tu labor y tu siempre te negabas porque 
no lo considerabas importante, simplemente era tu misión.  Pero la verdad es que, por donde 
has pasado, has sembrado y has dejado huella y siempre con un mismo lema: SER FELICES 
PARA HACER FELICES A LOS DEMÁS.
	 TE QUEREMOS MUCHO Y SIEMPRE ESTARÁS EN NUESTRO RECUERDO 
Y PRESENTE EN NUESTRAS VIDAS QUERIDO TÍO.

Tu familia

El último hasta luego, tío Félix
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	  uchos años compartiendo el día a día me impiden ser imparcial.
	 Pasan los días y los años.
	 La experiencia y las vivencias permanecen. Aún digo más, se aferran a mi historia 
como una lapa.
	 Pueblos hechos y pueblos por hacer. La combinación perfecta para aprender de 
todos.
	 Eso hicimos, Félix, escuchar, mirar, compartir, gozar y sufrir, pero siempre con la 
gente, con el pueblo.
	 Abrir caminos nuevos con el pueblo. Casi nada.
	 No siento, amigo, nostalgia de aquellos años. Cada uno en su tiempo resuelve los 
problemas de su tiempo. Nosotros resolvimos los nuestros, a nuestra manera claro. Pero he 
de recordarte una cosa muy simple: nos atrevimos a sembrar, en esta tierra que dicen árida 
y seca, una semilla llamada Monegros. No la conocíamos del todo, había muchos aspectos 
que se nos escapaban de las manos, pero apostamos por ella.
	 La pusimos, unas veces con mimo y otras con rudeza, en esta fértil tierra monegrina. 
Le dispensamos todo tipo de cuidados, y floreció.
	 Aún pudiste disfrutar un tiempo sus aromas.
	 Me duele que no puedas hoy, porque te fuiste, seguir disfrutando la vida en estas 
tierras, con estas gentes.
	 Pero esta semilla caló también en mí. Para unos fue mi perdición; para mí lo más 
grande que me ha pasado en la vida, vivir con pasión el día a día con las gentes monegrinas.
	 Pero  he de decirte que aquellas semillas florecieron y siguen dando frutos, y hay 
muchos hombres y mujeres en estos pueblos que también viven con pasión Los Monegros.
	 Bastante culpa de esta pasión la tenemos nosotros, eso han dicho públicamente, 
pero no nos lo van a recriminar, sino que se sienten orgullosos y orgullosas de ello. 
	 Sólo me quedan dos cosillas por comentarte, porque me preocupan mucho.
	 ¿Recuerdas que las puertas de la Iglesia estaban siempre abiertas, para que cada 
uno entrara y saliera con libertad? Tengo la impresión de que se vuelven a cerrar muchas 
puertas. Pero siempre habrá gente que no cambiará su libertad por todo el oro del mundo.
	 Nosotros debimos ser los más tontos de la película, pues siempre estábamos estudian-
do, leyendo, debatiendo... y total para saber tan poco... Ahora está todo estudiado, marcado, 
pautado, decidido, acoplado, pensado... creo que nos resultaría un tanto difícil navegar en 
silencio en este barco. Me gusta poder equivocarme, porque quiero pensar y sentir yo.
	 Bueno, amigo Félix, que hay muchos otros que también quieren decirte algo.
	 Venga, un abrazo bien fuerte.
	 Nos vemos.

Antonio Puyol

Nos Vemos...
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          orque ayer muchos, abuelos y voluntarios, recordarían las noches de San Juan en Con-
ques. Era tu cumpleaños y lo celebrabas en familia, con ellos.
	 Tu vida, Félix, siempre de corazón abierto. Te dejaste llenar por Dios y desde tu 
silencio, sencillez, cercanía, testimonio,... nos has acompañado en el Camino. No querías 
ser un maestro sino el hermano, el amigo al que siempre se le encuentra y que siempre está 
dispuesto.
	 No hacías distinción de personas; mejor, por encima de todo y siempre estaba la per-
sona. Y si ésta era rechazada, excluida, marginada por alguien; era tu predilecta. Tu mente 
era insaciable: lecturas, cursillos, congresos... Pero, sobre todo la vida. Con tus diminutos ojos 
la observabas, la escudriñabas; sabías ver y escuchar lo que aparentemente no se veía ni se 
podía oír. Porque lo veías y lo oías con un corazón fuerte y joven. Ese corazón que también 
alimentabas con la oración, con ese estar siempre a la escucha para lo que Él quisiera, con la 
Eucaristía, centro de tu vida sacerdotal.
	 Recuerdo que estando enfermo te dijimos de celebrar la Eucaristía en casa. Se te 
iluminó la cara con un sonoro “GRACIAS”. ¡Y la gracia fue para nosotras!
	 Has amado, hasta el dolor, esta tierra monegrina. Has sufrido viendo cómo muere. 
Sólo tenemos que recordar tus “sermones” en las fiestas, los Vías Crucis en los balcones de 
nuestro pueblo, los...
	 Queremos que tu ausencia-presencia sea una llamada constante a nuestra vidas, para 
que despertemos, para que sepamos dar vida a esas inquietudes y esperanzas tuyas:

¡Felicidades Félix!
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	 -Unos pueblos emprendedores, arriesgados, ilusionados, unidos: Con grupos y aso-
ciaciones vivos, comprometidos, luchadores,...
	 -Una Iglesia que pisa fuerte. Informada, formada, organizada, coordinada, corres-
ponsable. ¡Cuántas veces nos lo has repetido!. Una Iglesia COMUNIDAD-PUEBLO DE 
DIOS, solidaria, misionera.
	 Tus pies, incansables. Siempre facilitando todo; siempre allí, donde creías que debías 
estar, a pesar que otros pensábamos que no; que ya valía, que ya era suficiente, que todo re-
caía sobre ti. Siempre “SÍ” cuando se te pedía una ayuda, una escucha, una colaboración, un 
trabajo, un compromiso,... Siempre “SÍ”.
	 Tu enfermedad fue un reflejo de tu vida. “Colgaste la chaqueta”, no porque te rin-
dieras, para que Dios hiciera de ti lo que Él quisiera y te confiaste a los médicos. Aceptaste 
tu situación e hiciste lo que se te mandaba. Tu voluntad, tu ánimo, tu alegría no se vinieron 
abajo. Tú nos alentabas, nos dabas Esperanza.
	 A todos dabas gracias. Cualquier detalle, cualquier palabra, cualquier gesto, cual-
quier servicio lo vivías como un regalo.
	 Y en silencio, colaborando, que eso era lo tuyo, te fuiste.
	 Nos duele el corazón, pero nos sabemos un poco más cerca de Dios nuestro Padre, 
porque tú estás con Él.
	 Le seguimos dando gracias por tu vida, por tu entrega, por tu ser sacerdote. ¡Te de-
bemos tanto! Pero en el cariño no hay deudas, todo es gratuidad. Y eso ha sido tu vida para 
todos los que te hemos conocido y querido. También para las Misioneras de Ntra. Sra. del 
Pilar.

Carmina Fuente



       uerido amigo Félix: Cuando  tus albaceas del DESPERTAD me invitaron a escribir 
una página en recuerdo tuyo, te pregunté por el móvil del cielo qué querías que yo dijera de 
ti. Tu respuesta fue tan  escueta y  rotunda  como eras   tú: “nada; no digas nada”. No me 
sorprendió tu renuencia porque te conozco bien y sé que hasta después de muerto quieres 
pasar inadvertido. Pero no lo vas a conseguir, porque me he metido en el túnel del tiempo  y 
he amanecido en aquel 10 de junio de 2004 en que Dios te llamó a su gloria. Colgado de tu 
estela, he subido contigo y he asistido a tu primera jornada en el cielo. Permíteme que cuente 
lo que vi a todos cuantos te quisieron y te recuerdan.

	 Y dijo Dios: “Cámbiate de ropa, hijo mío”
	 Amortajaron a Félix con las vestiduras sacerdotales, como se suele hacer con quienes 
fueron ministros del Señor.  Y así, revestido con alba y estola, su cuerpo espera la resurrec-
ción en el cementerio de Lanaja.  Cuando su alma llegó al cielo, salió el Señor a su encuentro, 
lo abrazó y le dijo: “¡Bienvenido a la casa del Padre, mis  ángeles te están esperando en el 
ropero!”. 
	 Félix se sorprendió de que en el cielo hubiera ropero, como en cualquier parroquia 
de la tierra. Y casi se desmayó cuando reconoció sus  viejas prendas de vestir  en las manos 
de  un  ángel.
	 Sin mediar palabra, el ángel enfundó a Félix su raído jersey gris, el que siempre llevó, 
el que la gente asociaba tanto con él que algunos llegaron a decir que  Félix no llevaba  jersey, 
sino que su piel era gris. Después de ponérselo, el ángel  hizo sonar su trompeta para reclamar 
atención y habló así:
	 Félix, yo soy tu ángel de la guarda; este jersey fue hasta hoy testigo y testimonio  
de la tremenda austeridad de tu vida; desde  hoy, será para siempre el símbolo de la eterna 
riqueza que alcanzan quienes, como tú, dejaron todo para ganarlo todo.
	
	 Él 
	 Sacó el ángel de la celeste alacena unos pantalones llenos de mierda, con cinturón, 
calcetines y  zapatos a tono. Las Hermanas- dijo- tiraron estas prendas a la basura; yo las 
recogí y las he traído hasta el ropero del cielo.
	 Félix meneó la cabeza y a punto estuvo de pensar: “este ángel está loco”. El ángel  
adivinó sus pensamientos y le dijo: “espera, Félix”. Y estiró el brazo para alcanzar un cua-
derno invisible en la invisible estantería del cielo. El cuaderno tenía 73 páginas, tantas como 
años vivió Félix. En la tapa había un letrero: DIARIO DEL ÁNGEL DE LA GUARDA DE  
FÉLIX RUFAS.
 	 El ángel, a son de trompeta, convocó  a todos los bienaventurados y corrió  la cortina  
del cielo  para que también lo oyeran en Lanaja. Esperó a que arriba y abajo se hiciera un 
respetuoso silencio, abrió el cuaderno  en la página 57 y leyó con voz fuerte y clara: 

Félix Rufas en el ropero del cielo
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	 Diario del ángel de la guarda de Félix Rufas, página 57
	 Hoy hemos ido a la calle Barón de Romañá de esta villa,   donde vive un hombre 
de unos 60 años,  solitario, sin familia ni amigos. Su nombre es Félix-Guillermo, pero los 
muchachos -Dios los perdone- lo llaman Félix el Loco. Las condiciones de su vivienda son 
deplorables: paredes desconchadas, cristales opacos de tanta suciedad,  sábanas  con hambre 
atrasada  de lavadora,  basura acumulada en los rincones y un olor nauseabundo que lo llena 
todo. Y es que, a falta de  cuarto de baño, Félix-Guillermo ha cavado en la parte trasera de la 
casa una gran letrina en la que se acumulan por arrobas sus deposiciones, mayores y menores, 
de meses y aun de años. 
	 Hoy Félix-Guillermo se ha caído y se ha roto un brazo. Mi Félix,  que siempre llega 
el primero donde hay una necesidad, lo ha  recogido, lo ha aseado un poco, lo ha montado en 
su SEAT cientoventisiete matrícula HU- 26630, al que los ángeles  llamamos El burro del 
buen samaritano, lo ha llevado al hospital de San Jorge de Huesca, ha esperado varias  horas  
hasta que lo  han enyesado y lo ha vuelto a traer a Lanaja. Tanto las misioneras del Pilar como 
Félix han insistido para  que Félix Guillermo cenara  en el convento, pero él no ha querido 
aceptar.
	 A eso de las seis de la mañana siguiente, los vecinos se asustaron al ver la  gran 
humareda que salía de la casa  de Félix-Guillermo. Y fueron a avisar a… a… ¿a quién?... 
efectivamente, a don  Félix, que se levantó como un rayo y, mientras ordenaba a las religiosas 
que tocaran a rebato, enfiló calle arriba hasta la puerta de Félix-Guillermo. Aporreó la puerta 
mientras gritaba: “Félix, sal, que la casa está ardiendo”. Pero el otro Félix  ni respondía ni 
salía. Mientras tanto iba llegando gente ante la puerta. “Hay  que entrar y sacarlo”.  Y sin 
pensarlo más, Félix y su cirineo Armando Borraz, que iba a trabajar a Frula,  penetraron en la 
casa por la calle de arriba. 

	 Los dos samaritanos trataron de convencer 
a Félix-Guillermo para que saliera por  su pie. 
Ante su negativa, lo agarraron uno por los hom-
bros y otro por los pies  y lo iban sacando como 
podían cuando resonó una  gruesa blasfemia: 
“me cago en la Virgen de Magallón”. Se le había 
escapado a Armando,  que se había  clavado en 
la  mierda hasta encima  las rodillas. Félix, meti-
do también en el fango, desblasfemó: ¡tranquilo, 
Armando, tranquilo!”. Y así fue cómo, bañados 
en mierda, salvaron la vida a Félix Guillermo.
 	 El ángel cerró el cuaderno, Félix se encogió 
de hombros. En un santiamén, le puso los  panta-
lones, los calcetines y los zapatos, todos embadur-
nados de mierda por fuera y por dentro. En el acto, 
los  pies y piernas de Félix  se cubrieron de flores de 
tomillo, como la sierra de Lanaja el día de Pascua. 



	 La Pascua  definitiva de Félix
	 El ángel tomó a Félix por la mano y lo condujo a la presencia del Señor.  
	 Jesús lo recibió de pie y le dijo:

Félix, ¡Qué jersey tan nuevo y brillante llevas!
Cuánto más lo raíste en la tierra, 
más nuevo lo tejiste  para el cielo.

	 Félix miró al Señor con gratitud. El Señor continuó:

¡Qué bien huelen tus vestidos, Félix!
Cuanto más te enmerdaste por los hombres, 

más te perfumaste para Dios.

	 El ángel ofreció a Jesús la estola con que Félix está amortajado, se arrodilló y dijo: 
“Señor,  como tu me ordenaste, guardé a Félix toda su vida, desde que nació en Bierge aquel 
24 de junio de 1931 hasta hoy,  10 de junio de 2004, en que ha muerto en Lanaja. Mi misión 
ha terminado”.
	 Jesús tomó la estola sacerdotal y se la impuso a Félix sobre su nuevo-viejo jersey, de 
forma que cada extremo de la estola colgaba  sobre  una pernera del su pantalón  de mierda 
perfumada. Todo el coro celestial entonó un himno triunfal. Fue la Pascua definitiva de Félix 
Rufas.

Julián Abad



	 ay un talante vital que debe tener el sacerdote y que es previo a la tarea que debe 
realizar en los grupos de Cáritas.  Este talante debe englobar, dar sentido y orientar todos los 
ministerios ejercidos.  En Jesús antes que sus palabras, sus gestos y su entrega hasta la muerte, 
está la acogida solidaria a los hombres y mujeres, por ser personas. El sacerdote en Cáritas es, 
ante todo, un acompañante y un animador. Las tres actitudes fundamentales del acompañan-
te son escuchar, acoger y estar presente. Y sus tareas son despertar el espíritu, despertar a la 
persona, con una palabra clarificadora, una valoración oportuna, un gesto adecuado. Desper-
tar una manera de actuar, desde la promoción integral de las personas y la promoción de la 
justicia y la lucha contra las causas de la injusticia.”
	 (Documentos institucionales “El sacerdote acompañante y animador del equipo de 
Cáritas” 1º edición 2000)
	 ¿Qué queda en nuestro corazón y en nuestra memoria de la presencia de Félix en el 
equipo de trabajo de la Cáritas de nuestra diócesis? :
	 “Era generoso”:  Te daba todo lo que tenía sin pensar en el esfuerzo que le suponía 
tanto en tiempo, en presencia, como económicamente.
	 “Coherente”:  Era un cura consecuente con lo que predicaba.
	 “Amigo”:  Félix era un amigo, siempre acompañaba, ayudaba, escuchaba, tenía una 
palabra especial para cada persona.
	 “Humilde y sencillo”: Tenía una gran preparación intelectual y teológica, siempre la 
ponía al servicio de la tarea y jamás alardeaba de ella. 
	 “Prudente”: En las reuniones siempre escuchaba, dejaba hablar y al final aportaba, 
quedándose siempre con lo esencial, lo auténticamente importante. A veces, desmontaba 
todo lo que se había creado y ayudaba a crear algo nuevo, donde los pobres eran los protago-
nistas.
	 Vivimos algún momento tenso y difícil y nunca fue ni beligerante ni ofensivo, al 
revés, era respetuoso con las personas y con sus sentimientos, siempre daba pie a abrir tu 
corazón, él escuchaba y sus palabras siempre eran de aliento, respeto, confianza, conciliadoras 
y de seguir adelante.

	 Su presencia aportaba serenidad 
a la tarea. Disfrutaba con lo que hacía. 
Su austeridad era un ejemplo de vida. 
Y siempre lo primero que nos regalaba 
cuando llegaba, era su sonrisa tímida y 
abierta, tanto con la mirada, como con 
los labios.
	 Le damos gracias a Dios por ha-
berlo puesto en nuestro camino.
	 ¡Hasta siempre Félix!

Cáritas Diocesana

Félix Rufas, Cura de Cáritas
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         n estas líneas, las y los voluntarios de Conques que hemos coincidido con Félix, queremos 
plasmar nuestra experiencia, sentimientos, recuerdos y reconocimiento al que fue y es capaz 
de hacer que tantos estemos aquí y sigamos adelante, en este u otros proyectos de Servicio y 
Amor a los demás.
	 Dori Escarza:
	 “El que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor, el que quiera ser el 
primero entre vosotros, que sea esclavo de todos. Pues tampoco el Hijo del Hombre ha venido 
a ser servido, sino a servir y a dar su vida en rescate por todos.” (Mc.10,42).
	 Eusebio Viñuales:
	 Amigo Félix: Juntos avanzábamos, juntos caminábamos, pero tú te quedaste en el 
camino; desde el cielo me dices: “Eusebio ánimo”. (Gracias hermano)
	 José Luis  Coll:
	 No recuerdo el primer día que conocí a Félix, pero si reconozco que el primer cam-
pamento que conviví con él, me impresionaba y no sabría decir muy bien porque. Desde 
entonces siempre me vienen a la memoria frases que comentaba y me hacían reflexionar. Por 
citar alguna: “que no se entere una mano, lo que hace la otra”. En las excursiones, con insis-
tencia decía: “talón con talón”, refiriéndose al modo de caminar más apropiado en montaña. 
Es paradójico, pero parecía referirse al modo correcto de tomarse la vida, de hacer las cosas, 
despacio, con mesura, sin precipitación, sin perder el norte, sin acumular cansancio, sin des-
mayo, Con el paso del tiempo y la experiencia acumulada, comprendes un poco, sólo un poco, 
la magnífica trastienda que tenía este hombre, de carne y hueso, de este mundo,
	 Nunca olvidaré cuando en lecho de muerte, muerte que aceptaba, le regalamos un 
libro recién editado de la historia de los pueblos de colonización, con una dedicatoria personal. 
Con las fuerzas justas, lo abrió, leyó la dedicatoria y sin habla, besó el libro y nos miró con ojos 
de gran agradecimiento. Generalmente, con poco hablar decía mucho y en aquel momento, 
con aquella mirada nos lo dijo todo. 
	 Inés Borbón:
	 Pensando y pensando día tras día, cómo resumir lo vivido con él.  ¡Es para Félix!, debo 
y se merece que lo detalle correctamente.  De repente, imagino a Félix apoyado en una mesa 
y susurrándome ¿yo merezco tanto?.  Sí, Félix, han sido tantos años de convivencia en campa-
mentos, catequesis: anécdotas, experiencias, lecciones que resulta casi imposible concretar.   
	 Él siempre fue amigo, hermano, padre, abuelo, tío, educador, modelo, maestro, ora-
dor de cada niño, joven, adulto, anciano, de todos  los que tuvimos la gran suerte de coincidir 
en su camino. Terminar definiéndole, como una de las canciones que más le gustaba en Con-
ques, y en modo presente: FÉLIX TIENE UN NO SE QUÉ
	 Eduardo Ibor Batalla:
	 Félix Rufas es como la estrella que en el anochecer aparece primero, esta siempre 
allí, sabiendo nosotros que contempla nuestros pasos y que es la última que se va, es nuestro 

Conques
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ejemplo a seguir y al que nos va ser difícil llegar por su altura, pero lo intentaremos. Forjador 
de las gentes de Monegros en las inolvidables convivencias de Conques y en su entrega a todo 
lo que fuera amor a los demás y servicio al prójimo. ¡Félix desde allá donde estés, ayúdanos y 
guía nuestro caminar!...
	 Rosa Martinez:
	 Para Félix con cariño de una voluntaria de Conques, 3ª turno, siempre te recordaré 
como sacerdote ejemplar y como persona no hay otra igual. Buen compañero, era uno más 
en el grupo y padre atento a lo que alguno necesitaba, siempre pendiente de los demás se 
olvidaba de él.
Aún me acuerdo cuando hago gazpacho, de lo mucho que te gustaba y siempre lo encontra-
bas bueno.
	 Referente a la foto de los disfraces, pasamos una muy buena tarde porque a él no le 
conocía nadie, era el 1º en amenizar las fiestas. Cuando subíamos a pintar o a recoger, éramos 
una pequeña familia, él el primero en ponerse el mono de faena y siempre en cabeza.
	 Para hablar de Félix hay mucho y bueno que contar, pero no me alargo más, me lo 
guardo para mi y su recuerdo. Gracias Félix por tantos momentos buenos.
	 José Mª Alonso Sabaté:
	 Fue un sacerdote que amó al pueblo; le conoció, de él bebió y nos trasmitió la mejor 
ciencia y saber en las diferentes reuniones del Arciprestazgo, de Conques, de sacerdotes y 
religiosas, de Cáritas. ¡Muchas gracias, Félix!
	 Voluntarias y voluntarios anónimos:
	 -Félix gran Maestro, gracias por dejarnos todo bueno que sembraste.
	 -Para las personas que nos enseño todos los valores espirituales: La oración, vigilancia, 
amigos, familia, la vida y sobre todo “siempre alegres para hacer felices a los demás”, jamás 
nos olvidaremos que la vida en este mundo pasa rápido y que la muerte llega inesperada.
	 -Félix fuiste una persona: SENCILLA, llana, que como tal te acercabas a todos, nos 
llenaste de tu sabiduría, trabajo, sencillez y como no, de tu alegría de servir siempre a los 
demás, de hacer del día a día una convivencia, dándolo  todo por nada…siempre te recorda-
remos.  Gracias Félix.
	 -Félix era una persona, bueno corregi-
mos ES una persona, que aunque no esté entre 
nosotros físicamente su esencia fluye por nues-
tras vidas. Él nunca se enfada, en más de 20 años 
solo lo he visto enfadado una vez. Es una perso-
na calmada, estar junto  a él te da tranquilidad, 
confianza. Los problemas con él se solucionan, 
te ayuda a verlos desde otra perspectiva. Es y 
será siempre un pilar de apoyo para todos. Siem-
pre es por y para los demás. Desde estas líneas 
finales decirte que siempre te sentimos presente 
y siempre te recordaremos tal y como tú eres, un 
remanso de paz.



	
	 ablar de Félix en relación a Conques es hablar de convivencia, libertad, vida, natura-
leza, austeridad, trabajo compartido, entrega... y muchas cosas más.
	 Han sido muchos años en una misma tarea y con una misma misión: ser felices, vivir 
por y para los demás, sabiendo que éstos eran los niños, adolescentes y jóvenes que, preparan-
do su presente con firmeza, podrían caminar hacia un futuro con una vida más plena. 
   	 Ahora, pensando en cómo exponer y contar esta experiencia vivida junto a Félix, en 
un relato y de forma breve, se me ocurría hacer una relación paralela entre Félix y la flor de la 
nieve “Edelweiss”.
          La información sobre esta flor es que “vive camuflada, se esconde bajo la apariencia de 
una sola flor cuando en realidad es un conjunto de pequeñas florecillas que han evolucionado 
y viven agrupadas para sobrevivir”
 	 En mi comparación yo diría que también Félix hubiera querido pasar desapercibido, 
camuflado, escondido bajo la creatividad y espontaneidad de monitores, niños, personas que 
nos han acompañado en esta tarea y disfrute, pero la única forma de evolucionar y crecer es 
compartiendo con los demás, estando, sin ruido, pero estando, buscando siempre qué aportar 
y la mejor forma de hacerlo.
	 Phil Bosmans tiene un escrito donde dice: “Nunca viene tu nombre en los periódicos, 
eres el peatón que nadie mira, tú ríes y te gusta la gente, eres un ser humano y ahí está tu 
grandeza”; no sé si tuvo en mente a Félix para escribir estas líneas, pero perfectamente podía-
mos referirlas a él.
	 Siguiendo en el paralelismo, la Edelweiss es una flor emblemática de las alturas, que 
crece de forma natural sólo por encima de los 1.500 metros”
	 Seguro, nunca le pasó a Félix por su mente que pudiéramos hablar de él de esta 
manera, pero todos sabemos que, el sentido profundo de sus convicciones y de su vida, no era 
fácil de alcanzar.  
	 Félix forjó en sí mismo unos cimientos muy firmes, tenía un gran apoyo y raíces que, 
lejos de lo efímero, eran consistentes, por eso en Conques, en la montaña, nada perdía su 
valor sino que tomaba otro matiz; estar con Félix de campamento ya fuera con niños o con 
personas mayores era sentirse bien y seguro, hacía fácil la vida y la estancia para todos, por su 

gran sensibilidad y flexibilidad con los 
demás.
	 Ya físicamente le pasaba como a 
la flor: nacer y brotar en terrenos pedre-
gosos, por eso le encantaba Conques y 
de ahí subir y subir hacia arriba, todo un 
símbolo de valor y coraje. 
	 Se dice también de la Edelweiss 
que actualmente es una especie prote-
gida porque son tantos los que la persi-

Relación Conques y Félix
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guen que corre el riesgo de extinguirse, aun a pesar de 
tener que escalar montañas y alcanzar difíciles recovecos 
para conseguir un ejemplar”
	 Quizá en este punto dentro de la comparación hay 
que añadir que Félix nunca estaba lejos de nadie, cual-
quiera que necesitara de él lo iba a tener cerca. 
	 En Conques se desvivía de noche y de día, ya fue-
ra con alimentos, habitaciones, acomodando tanto a los 
ancianos como a los niños y adolescentes; su  ayuda a  
monitores, en la cocina; su disponibilidad siempre en 
servicio y atenta a los demás, era un “darse” permanen-
temente y esta forma de ser y actuar ha hecho que Félix 
sea “una especie protegida”, corría el riesgo de extin-
guirse, por eso hoy recordar su vida y sus acciones, así 

como tantos valores que nos enseñó es un signo de belleza y fortaleza para nosotros, es sentir-
nos privilegiados de haberle conocido y convivido con él, es hacer que no se extinga.
	 A Félix se le puede aplicar la frase de Jesús: “dejad que los niños vengan a mí, no se lo 
impidáis, pues de ellos es el Reino de los Cielos” (Mt 19,14); no recuerdo que ningún pequeño 
le estorbara nunca; tenía facilidad para ponerse a su altura, una buena razón para comprender 
las palabras del Evangelio que tantas veces, al comienzo del día les explicó.
	 No se tuvo en nada especial, pero sí puedo afirmar que él era no sólo una pista de 
aterrizaje sino y sobre todo una pista de lanzamiento, de vuelo, pues buscó el crecimiento y pro-
moción de toda persona y colectivo con quienes trabajó y tuvo cerca de sí; es un reconocimiento 
que podemos hacer los monitores y toda persona con una influencia directa en los demás.
	 Y añadiré otro punto por completar un poco más este relato: 
	 La Edelweiss florece entre los meses de Julio y Septiembre, para ello necesita del resto 
del año, el  duro invierno y una vigorosa primavera que le ayude a germinar”
	 También para él el tiempo de verano era diferente, era un tiempo muy intenso, de 
trabajo sí, pero diferente; disfrutaba especialmente porque vivir en la naturaleza, el contacto 
con la altura era como florecer después de los meses intensos y  largos de  invierno y prima-
vera; era para él gozar de la vida, de Dios, de todo y con todos.

	 Por eso para Félix y para quienes con él convivi-
mos nos resulta fácil unir nuestros sentimientos a la ya 
conocida canción:
	 Conques tiene un no sé qué todo el que va piensa en 
volver.
	 A través de estas líneas quiero expresar que todo lo 
vivido y aprendido con Félix siga siendo para nosotros 
una reproducción del Conques que llevamos dentro, 
donde quiera que estemos y él con nosotros, porque...
	 Recordar  es una forma de   agradecer

Isabel Vargas 
25-junio-2011



          élix, te fuiste de la misma manera que llegaste, sin hacer ruido como tu eras.  
	 Poco a poco entraste ha formar parte de nuestra familia: “Cantalobos” .  Siempre que 
había que hacer algo, fuera importante o no, tú estabas allí apoyándonos. 
	 Empezaste con los críos a hacer catequesis con idea de separarlos en grupos por eda-
des, pero pronto te diste cuenta que eso aquí no funcionaba, eran una piña donde los mayores 
cuidaban de los pequeños, así que, decidiste hacer la catequesis con todo el grupo. Mas ade-
lante implicaste a las madres y nos hiciste participar a todos, bien fuera en la fiesta de perdón, 
preparando las misas, la Navidad o la Semana Santa, daba igual allí estábamos todos.  
	 Cuando celebramos el 25 aniversario de la fundación del pueblo, hicimos una fiesta y 
tú estuviste colaborando en todo con el mismo entusiasmo que nosotros. 
 	 Una vez a la semana nos juntábamos un grupo de personas, tú y las monjas para hacer 
escuela de padres, leer el evangelio, organizar semanas culturales o cualquier otra cosa que 
surgiese. Por aquel entonces la Junta de Colonos era la que gestionaba todas las necesidades de 
los agricultores, las fiestas o cualquier acontecimiento que hubiese, pero llego un momento, en 
el que la red social del pueblo había cambiado, (las familias ya no se dedicaban todas a la agri-
cultura) así que nos propusiste al grupo crear alguna asociación en la que tuviera cabida todas 
las personas que vivían en Cantalobos, y desde allí gestionar todas las necesidades del pueblo.  
Durante un año estuvimos preparando los estatutos, si había que hacer algún viaje para llevar 
o traer documentos tu siempre estabas dispuesto,” tengo que ir a Cáritas” nos decías. 
	 Quisimos hacerlo bien y lo conseguimos, porque desde la Asociación Valdemaría 
ya llevamos 20 años gestionando y ayudando al pueblo de Cantalobos, nos dejaste tu huella 
siempre desde el respeto, el amor al prójimo y la empatía. 
	 Félix, sabemos que desde donde estés nos seguirás protegiendo.    

Asociación Valdemaría
Cantalobos

Cantalobos siempre se ha 
sentido arropado por ti

F



          uerido Don Félix:
	 De debajo de las piedras que con voluntad y trabajo usted pisó en Alcubierre, salen 
las personas que siguen su humilde pero enriquecedora vida y descuelgan su chaqueta que 
sigue andando es senda, la suya que siempre se ha de procurar pisar. 

	 Padre Félix que estás en el cielo santificado sea tu nombre.
	 Venga a nosotros tu amplia sonrisa.
	 Cúmplase tu voluntad en esta tierra de Los Monegros.
	 Danos cada día el pan que nos alimenta y el agua en tu vaso de alfarero.
	 Perdónanos, porque sabías Félix del perdón, 
	 lo pregonabas y ejercías, no es fácil ofrecer la otra mejilla.
	 Nos librará tu buena estrella de las tentaciones que nos acechan más cada día.
	 Soportaremos nuestros males mejor, con fuerza, después de haberte conocido.

	 Nuestro párroco Félix, un modelo a seguir, humilde, compasivo, colaborador, trabaja-
dor sin descanso como Jesús. Carpintero de esa mesa de nuestras catequesis en Alcubierre tan 
difícil de equilibrar. La metáfora de la mesa y equilibrar sus patas nos ayuda a poner las falcas a 
nuestras vidas, es muy difícil encontrar lo justo y necesario, a veces cuesta toda una vida.
	 Del ejemplo de la piedra pequeña como Don Félix, construiremos poco a poco entre 
todos la gran Catedral de una vida plena, para llegar felices al final como lo hiciste un día 10 
de junio de 2004 (D.E.P.).
	 Hoy tenemos la estrella de Félix sonriente en el cielo de nuestro Monegros.
	 Gracias amigo Félix, por dedicarnos todos estos años a los que hoy sostenemos tu 
chaqueta y seguimos la senda.

Desde Alcubierre

La estrella de Don Félix
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asaste por Lanaja
sembrando caridad,

llegaste a nuestras almas
sembrando tu amistad.

Era tímido, pero valiente. 
Era sencillo, pero fue grande.
Su sonrisa era inconfundible. 

Su mirada penetrante, profunda,
Te lo decía todo aún sin palabras.

Su vida fue una catequesis viva, ejemplar.
No se cansaba nunca de propagar el caudal de fe que llevaba dentro.

Quería convencer, arrastrar pero sin presionar.
¡Qué admirable presencia entre nosotros...!

Su fe nunca vaciló y su amor, creo, nunca se desvanecerá.

	 Sé que este testimonio sobre él se queda muy corto, pero lo transmito con todo mi 
respeto y cariño.

Josefina Altafaj
Catequistas

A Don Félix
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         racias Félix, de todas las familias del Grupo Sindical Las Paules. 
	 Algunos de ellos ya te las están dando personalmente, porque ya están contigo; quién 
sabe, igual estáis haciendo nuevos planes para vuestro pueblo, Lanaja.
	 Tú siempre fuiste uno más de ellos. Cuando te plantearon la idea te faltó tiempo, por-
que siempre estuviste con los humildes y este grupo se formó precisamente con gente humilde 
que tenía el sueño de hacer fértiles las tierras áridas.
	 Había mucho trabajo por delante, pero allí estabas tú, para con tu palabra animar, 
con tus manos trabajar como el primero y con tus piernas volar para hacer las gestiones que 
ellos no podían realizar.
	 Este proyecto no se hubiera gestado de la misma manera sin tu ayuda, en lo malo 
porque había mucho que hacer y lo bueno que fueron todas las ilusiones y proyectos compar-
tidos.
	 Gracias, mil gracias por orientarnos, por animarnos y haber estado los veinte años con 
nosotros.
	 Siempre te recordaremos.

Las familias del Grupo Sindical

A Félix, del grupo sindical 
“Las Paules”
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Su última asamblea de Conques

1955

En el despacho del convento

Cantamisa con su madre

Noche de San Juan Santa Águeda



Bautizo 1991

Con su sobrina

De futbolista en Bierge

Lalueza

Con su madre en Bierge
Octubre 1965 El Rey de Conques

Comuniones 1996Descargando provisiones en Conques 2000



         omo no podía ser de otra manera, 
el grupo “DANCE DE LANAJA” te-
nía que estar presente en este homena-
je a Don Félix, porque él fue danzante, 
además de ser nombrado DANZAN-
TE DE HONOR y porque los com-
ponentes de este grupo lo recorda-
mos con respeto y admiración, por 
la labor desarrollada entre nosotros, 
durante los años que nos acompañó. 

	 Claro que fue danzante, de forma anónima y discreta, pero 
danzante. Sin vestir de calzón, ya que su papel era otro, tenía que 
presidir la Procesión y actuar de celebrante en la Misa de San Mateo. 

El grupo necesitaba “UN CURA PÁRROCO CON TODA SU FIEL 
PROSAPIA........” a quien el Mayoral dirigir los Dichos esa mañana de 
fiesta y allí estaba fiel a la cita. También para realizar el acto del Ofer-
torio dando a besar las reliquias. ¡Qué paciencia! ¡Cuántas fotos habrá 
soportado! El papel que le tocó desempeñar “lo bordaba”.
	 Si le ocurrió algún chascarrillo personal o al ejercer de cura durante 
tantos años lo “alparceamos” en la plaza y como buen danzante, siem-
pre lo entendió y asimiló con esa media sonrisa que le caracterizaba.

Danzantes de Lanaja
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	 ¡Cómo no iba a ser danzante siendo tan amante de las tradiciones, si el grupo cumplía 
con esas claves que para él eran básicas: puro altruismo, actividad de grupo, HECHO DESDE 
EL PUEBLO Y PARA EL PUEBLO!.
	 A lo largo de su dilatada participación en el grupo tuvimos que evolucionar. Los 
acontecimientos políticos y el paso del tiempo, nos obligaron a tomar decisiones comprome-
tidas, su opinión sincera y por encima de todo libre, fue muchas veces decisiva.
	 Solo nos queda REIVINDICAR que esta fecha quede grabada para siempre en todas 
nuestras agendas, con el mejor homenaje que podemos hacer a Don Félix: “CONSEGUIR 
QUE NUESTRO PUEBLO Y SUS GENTES, ALCANCEN LAS COTAS MÁS ALTAS DE 
DIGNIDAD Y SOLIDARIDAD”. Os proponemos que fijéis vuestra atención en el PALO 
DE LAS CINTAS. Cada una de las asociaciones que tienen actividad en Lanaja será una cinta, 
que al son de “la música de Don Félix” que todos conocemos, crearemos el mejor trenzado 
que se haya hecho nunca. Los danzantes nos comprometemos a mantener “EL PALO” siem-
pre levantado para que todos podáis participar en este “Baile de Cintas” tan especial.

Lanaja, 25 de junio de 2011



	 an pasado ya bastantes días desde que adquirí el compromiso de escribir algo sobre 
Don Félix, Félix nuestro cura, el cura de Lanaja.
	 Podría enumerar muchas cualidades y silenciar sus defectos, pero creo que no sería 
justo ni pienso que a él le gustara.  Por esto voy a centrarme en unas cualidades que para mí 
han sido fundamentales en su persona: Félix, camino; Félix, es guía; Félix sacerdote y pastor;  
pero más que todo esto Félix es... amigo.
	 En mi relación con él, desde monaguillo hasta seminarista, pasando por el periodo 
de formación en la Academia Parroquial, la recuperación del equipo de fútbol (Club Parro-
quial Lanaja), la fundación de la Colonia de Conques, las actividades en “Nuestra Casa” y, de 
manera muy especial, con los danzantes, con nuestros danzantes de Lanaja, adquirí una serie 
de enseñanzas que, si bien unas nos las inculcaba insistentemente y con bastante frecuencia, 
otras las intuíamos porque no hay mejor forma de hacer camino que ponerse al frente de la 
marcha, como si de una locomotora de tren se tratara.  Cuántas veces le tocó regar en los 
inicios de la Cooperativa.
	 Muchas cosas de las que decía tenían su sentido.  Yo recuerdo que cuando me daba 
clases de latín en los veranos y, de paso, aprovechaba para recordar mi fe y mi espiritualidad, 
porque no dejaba a un lado el hecho de que yo era seminarista, más de una vez comentó que 
puede más el querer que el creer; que la fe mueve montañas pero no son nada al lado de lo 
que puede hacer la voluntad.  Lo que quería decir es que para poder, primero es necesario 
querer. 
 	 En este sentido para mí y, creo que para muchas personas, Félix... Don Félix, fue 
camino, verdadero camino, y al mismo tiempo sacerdote, un pastor que cuida de su rebaño de 
la mejor forma que él sabía hacer: convivir con sus feligreses, hacer vida social y no separarse 
o dejar a un lado sus problemas.
	 En cuántas reuniones con los jóvenes y a preguntas como: ¿Podríamos hacer..., qué 
es necesario para esto, Don Félix?  Él contestaba más que convencido: “Sólo se necesita que 
lo queráis hacer, los medios y las formas ya las encontraremos”.  Pero, eso sí, una vez iniciado 
el camino se apartaba y nos dejaba caminar solos.  Era muy famoso el dicho: “Don Félix nos 
enreda y luego nos deja”.
	 Una constante en su vida fue siempre el inconformismo.  Si se conseguía cualquier 
meta siempre había otra que había que acometer.  No podía ver a la gente parada, estancada 
y anclada en el conformismo y en la apatía.  Pero, sobretodo, no admitía que los jóvenes nos 
conformáramos con cualquier cosa.  Por esto nos apoyó y nos ayudó en cuantas iniciativas se 
nos plantearon.  Ese espíritu emprendedor lo desarrolló en todos los ámbitos de la sociedad 
de Lanaja: sociales, económicos, deportivos, culturales, etc. 

Félix: Camino, Guía,  
Sacerdote, Amigo..
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	 Félix, Don Félix, hacía pastoral y 
difundía el Evangelio, las enseñanzas 
que Cristo nos dejó, dando ejemplo de 
lo que predicaba: “Los convenceréis 
por los hechos...”, dicen los Evange-
lios. 
	 Podría escribir muchas cosas y vi-
vencias de y con Don Félix, el cura de 
mi pueblo, pero terminaré no admi-
tiendo algunas afirmaciones que dicen 
que murió en soledad y dudan sobre 
su fe y religiosidad.
	 Como persona alguna vez le asal-
tarían las dudas sobre su religiosidad, 
sobre su espiritualidad.  Por supuesto 
que sí. Tendría sus momentos de cri-
sis y de dudas sobre su creencia, como 
cualquiera los hemos tenido.  Pero estas 
crisis, si las hubo, debemos entender-
las desde el término de espiritualidad 
en su relación con Dios.  Es decir, en la 
relación que hay entre el ser humano y 
un ser superior (Dios) y de la salvación 
del alma; en la búsqueda del sentido 

de la vida, de esperanza o de liberación.  Don Félix, como ya he mencionado anteriormente, 
era por su propia naturaleza y carácter de hombre del Somontano, un inconformista. Siempre 
estaba buscando y en disposición de ayudar, de hacer algo por sus convecinos y feligreses.  Y 
esta era su forma de hacer evangelio; de hacer misión y hacer pueblo de Dios.
	 Por todo ello: Félix, Don Félix, gracias... AMIGO, por tus enseñanzas y por habernos 
dejado muchos seguidores de tus enseñanzas en este tu pueblo y entre las gentes de Lanaja y 
en otros pueblos cercanos y lejanos.

José Alfonso Nasarre Alamán
Un amigo y seguidor de Félix



	 l enfrentarme a unas hojas en blanco para compartir mi experiencia de Don Félix con 
otras personas y grupos que lo sienten como suyo, he recordado la primera y última vez que 
nos vimos, entre una y otra pasaron treinta y siete años. La primera imagen que conservo de 
él, es la de un hombre con sotana, el día de su presentación en la iglesia al lado de su antecesor 
en el puesto, Don José Santolaria y fuera de la impronta visual que representa para un niño 
que va a misa de la mano de sus padres ver a dos hombres entre saludos y presentaciones, lo 
que me queda de ese momento es la convergencia de un hombre de acción e ilusión, Don José, 
y de un hombre de reflexión y compromiso, Don Félix. La última imagen que recuerdo fue 
una semana antes de dejarnos, en el hospital. Estaba enfermo y frágil, “Yo aquí y tanto por 
hacer”, me dijo. Entre ambas experiencias, todo un tiempo para crecer con un hombre que 
nunca me resultó ajeno. 
	 Don Félix llegó a un pueblo anclado en el pasado inmediato, cerrado en sí mismo, 
con una escala de valores y clases sociales totalmente arcaica, con una intensa falta de cultura 
social y discretos atisbos de un incipiente desarrollo. Bien es cierto que su antecesor había 
iniciado con cierto éxito de emprendedor distintas obras sociales tales como el Cine Parro-
quial, Nuestra Casa, el Campo de fútbol, la Academia Parroquial, el Barrio Juan XXIII o las 
Tejedoras y que, bajo el epígrafe “del Cura”, ahí quedaron. 
	 Don Félix se encuentra con un sector totalmente indiferente frente al hecho religio-
so, otro sector con un estilo Católico Tradicional y un segmento de población próxima a la 
iglesia y con ganas de cambio pero con ciertos reparos. Él sabe que llega a nuestro pueblo 
bajo la aureola de influencia y poder de la iglesia de aquellos tiempos, con prestigio y respeto 

social, a una sociedad que aún tardaría unos años en 
vislumbrar las oportunidades del cambio social que 
estaba por llegar. Y lo cierto es que Don Félix creía 
y esperaba ese cambio, tanteaba nuestra sociedad y a 
la vez que la analizaba, la asimilaba e intentaba com-
prenderla para ayudarla.  Posiblemente no consiguió 
ser uno más ya que siempre huyó del populismo pero 
todos conocíamos su carga intelectual ganada en horas 
de lectura, estudio y reflexión que, indudablemente, 
fue muy positiva ya que todos sus conocimientos los 
compartía con las personas en los grupos, actividades 
y celebraciones.
	 Cuando pasado el tiempo intento responderme a 
la pregunta ¿Cuál era el cambio, qué esperaba y por 
qué trabajó Don Félix?, me vienen a la memoria las 
experiencias que viví con él y todo aquello que desde 
el más absoluto respeto trataba de transmitir.

Don Félix, uno más entre nosotros
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	 Don Félix quiso construir una sociedad basada en el principio del “Hombre, lo pri-
mero el Hombre”. En el sentido total del término, indistintamente, hombre o mujer. Él 
defendía el respeto de este concepto univoco de la dignidad humana, con todas sus contradic-
ciones y dudas como paso fundamental para acercarse y construir cualquier  realidad.
	 Quiso construir una sociedad en la que todas las personas e ideas tuvieran cabida, 
donde cada persona y cada idea a su ritmo y desde el convencimiento, aportaran su siempre 
valioso caudal.
	 Quiso construir una sociedad en la que nadie se sintiera imprescindible, donde todos 
colaboraran con el protagonismo natural que caracteriza a los humanos pero dejando siempre 
sitio a los demás para ayudar y continuar la tarea.
	 Quiso construir Comunidad Cristiana en la Zona. Don Félix era un Hombre con 
una profunda fe en Jesús de Nazaret. Siempre he creído que nunca necesitó vestiduras para 
probar su actividad. Su fe se hacía elocuente en todo aquello que hacía, oírle hablar, trabajar 
o expresarse bastaba para comprender quién era y a qué se dedicaba. “Me llamas y aquí estoy, 
qué quieres desde mi fe”. Esa carga espiritual basada en un Cristianismo comprometido so-
cialmente con todos aquellos que lo necesitaran, sin cuestionar el estatus social o adscripción 
política o religiosa, hacía que, cuando te acercabas a él, no te sintieras pequeño o cuestionado. 
Don Félix hablaba desde su experiencia de igual a igual y a cada cual le correspondía aceptar 
o no, desde el convencimiento personal, el sentido de la vida que él transmitía.
	 Su experiencia cristiana estaba enraizada con el mandamiento del amor, hasta la en-
trega de la vida, en la confianza en Dios Padre que ama y quiere a todos  los hombres sin 
excepción y en el Jesús profundo y alegre por saberse Hijo de Dios y transmisor de ese amor a 
los hombres. Quería una Comunidad Cristiana de iguales, comprometida y formada, que no se 
dejara llevar por prácticas, supersticiones o ritos que coartaran la libertad y gratuidad de la fe. 
	 Pues bien, con este Félix como punto de referencia, en un contexto ya de cambio so-
cial y político en nuestro país, convergimos un grupo de personas. Al principio éramos gente 
joven aunque luego el grupo se fue haciendo más heterogéneo en edades, proyectos de vida 
y formación. Es en Nuestra Casa donde comenzamos a reunirnos, a debatir posibilidades y a 
plantearnos como cuestiones previas ¿Qué podemos aportar, qué podemos hacer para mejo-
rar nuestro pueblo y nuestra sociedad?. Y es así como surgió el Periódico para asegurar cauces 
de tolerancia, diálogo y comunicación que creíamos necesarios.  Se programaron  Jornadas 
Culturales como expresión del interés por traer a nuestro entorno otras visiones, estilos o 
tendencias que nos abrieran a otras perspectivas. Se recogieron útiles, objetos y herramientas 

para mostrarlos en la exposición etnológica 
y para que sirvieran de reflejo y legado del 
tiempo y dificultades que vivieron nuestros 
antepasados.
	 Colaboramos en el inicio del Hogar del Ju-
bilado, preparando el terreno para que fuera 
una realidad.  Recuerdo viajes a otros pue-
blos que ya los tenían, incluso una anécdota 
que ocurrió el domingo que salimos por el 



pueblo a recoger dinero para comenzar las obras. Una anciana salió a la puerta de su casa y 
nos dio su aportación diciendo: “A mi ya no me llegará, pero si vale para otros del pueblo 
ahí tenéis esto”. Eso me llamo mucho la atención y por eso la recuerdo. Esta mujer espon-
táneamente había captado como otras muchas personas aquel día lo que Don Félix quería y 
nosotros pretendíamos.
	 No es la razón de ser de este artículo detallar con precisión todas las actividades 
realizadas ni los desvelos y trabajos que conllevaron. Sí la de extraer las enseñanzas que nos 
aportaron y que nos sirvieron para enriquecernos como personas. Desde nuestras diferencias, 
aprendimos a colaborar, a pensar y a trabajar unos al lado de los otros; teníamos discusiones 
y discrepancias a la hora de realizar actividades y alcanzar objetivos pero fuimos capaces de 
llegar a acuerdos. Inicialmente, Don Félix fue el punto de referencia que nos unió; conforme 
pasó el tiempo, llegó a ser lo que él quería ser, uno más.
	 En este proceso aprendimos a no considerarnos importantes o mejores por  el hecho 
de dedicar nuestro tiempo a hacer actividades culturales. Porque había otros grupos en los 
cuales también colaboraba Don Félix y también personas anónimas que dedicaban su tiempo 
a trabajar y mejorar nuestro pueblo. Todos, sin excepción, éramos igual de importantes.
Por supuesto también cometimos errores, algunos incluso dolorosos, hubo momentos en que 
nos sentimos perdidos y a veces hasta incomprendidos. Pero una voluntad férrea, la nuestra, 
y con el apoyo incondicional de Don Félix superamos las dificultades.
	 De la lectura de todos estos párrafos puede interpretarse que Don Félix era un ser 
excepcional y que todo gravitaba entorno a él. Sin embargo, llegar a esta conclusión  no sería 
justo sino más bien injusto con Don Félix y con nosotros. Se entiende que como todo ser hu-
mano tenía sus defectos y sus fallos. En la relación personal y como persona no recuerdo haber 
apreciado ninguno que no supiera controlar y cuestionar. En el terreno organizativo, quizás 
potenciara excesivamente el anonimato de las personas dentro el grupo por lo que algunas 
iniciativas o acciones personales se dispersaban o diluían en el seno del mismo.
	 Don Félix con su estilo, su vida y su fe potenció nuestras bondades y a su lado apren-
dimos a superar nuestros miedos y a controlar ese egocentrismo que ocasionalmente nos radi-
caliza e impide acercarnos a los demás. En su persona posiblemente vimos mas a un cristiano 
que era cura, que a un cura profesional. Él quería ser uno más de nuestro mundo rural y lo 
consiguió, todos supimos leer en su rostro la sencillez, la proximidad a todo lo humano, la 
comprensión, el respeto hacia todos y para todos y su gran fe en Jesús para los que quisimos  

escuchar sus palabras y compartir 
sus experiencias. Aprendimos de él 
y él aprendió de nosotros y como 
decía una colaboradora en el nº 65 
del Periódico “Despertad” fue un  
“Poquito de todos”. Don Félix te-
nía muy clara la verdad en la que 
creía y la vivió en plenitud con to-
dos nosotros.

Víctor Casaus



         n 1967, hace ya 37 años, el párroco de Lanaja, Don José Santolaria, junto con el Obispado 
de Huesca, propusieron fundar una cooperativa de máquinas de tejer. Una valiente idea que 
traería grandes beneficios al pueblo, desde crear puestos de trabajo para las jóvenes (que así ya 
no tendrían que marcharse fuera), hasta los beneficios económicos que esto conllevaría. 
   	 Como todo, al principio fue duro. Teníamos que pagar las máquinas (60.000 de las 
antiguas pesetas cada una) con un tanto por ciento del dinero que ganábamos con el trabajo 
que nos ofrecía la fábrica Borjas Blancas. Con tan mala suerte, que al poco tiempo nos dejó 
sin trabajo. Por si esto fuera poco, había que buscar un nuevo local, ya que tuvimos que mar-
charnos de donde estábamos, la casa de Andresa Villa.
   	 Fue entonces cuando se fue el anterior párroco y llegó D. Félix Rufas, que una vez 
enterado de la situación en la que nos encontrábamos, desinteresadamente y sin saberlo no-
sotras, viajaba a Zaragoza y buscaba trabajo por todas las empresas (Arribas, Marcelino...), 
además de buscarnos un nuevo sitio para tejer: Nuestra Casa.
   	 Gracias a sus esfuerzos, las máquinas pudieron ser pagadas. A partir de aquí el traba-
jo no nos faltó, y poco a poco fue aumentando.
   	 Nunca podremos pagarle ni agradecerle lo que en doce años hizo por nosotras, un 
grupo de jóvenes: Presentación Andreu, Conchita Gracia, Josefa Pelegrín, Maruja Vistué, 
Regina Esteban, Rosa Mª Andreu, Pilar Lansaque, Montse Cadenas, Flora Moliner, Jesusa 
Torres y Teresa Navarro.

GRACIAS POR TODO, NUNCA TE OLVIDAREMOS   

De las tejedoras a Don Félix
E



         orrían los meses de invierno, los días eran fríos, los tiempos oscuros, camino de NUES-
TRA CASA personas pensativas caminaban, palabras nuevas que luego se harían familiares 
rondaban sus mentes, política P.A.C., abandono 15% subvenciones, planos, polígonos, parce-
las... el deseo de contar con algo propio, el propósito ¿necesidad? de crear una cooperativa.  
	 Las interminables reuniones, diferentes formas de ver las cosas, las inevitables dudas... 
tu consejo siempre oportuno Félix, tu palabra adecuada, tu presencia constante intentando 
inculcar la necesidad, con las consabidas discrepancias (discutimos mucho muchos martes por 
la noche), de sentirla como algo propio, formada de abajo hacia arriba con una convicción 
interna, donde cualquier dificultad fuese superada…
	 Las reuniones en “Nuestra Casa” eran largas, extensas, la asistencia continua, los 
temas variados, fracaso de la C.A.P., desastre de la C.A.O., futuro del secadero, cambio en la 
política, P.A.C. El desánimo grande, las dudas tremendas, la necesidad acuciante, el diálogo 
¿discusión? continuo, el ánimo adelante... estaba naciendo una cooperativa.
	 Con tus silencios en tus palabras se te veía el alma, Félix (hay personas a las que se les 
vislumbra el alma cuando se pronuncian), en la creencia de que la marcha de una cooperativa 
se construye entre todos y para todos, con honestidad, claridad, sin egoísmos, en la creencia 
de que hay una forma diferente de hacer las cosas, distinta de la que estamos acostumbrados 
a ¿padecer? Hay tan pocos ejemplos para imitar, se han visto morir tantas cosas...

	 De lo alto viniste Félix, de las montañas 
(que hacen a las personas fuertes, tozudas, hu-
mildes) a estos llanos de Monegros quemados 
por el sol y azotados por los cierzos. Pronto hi-
ciste tuyas las vivencias de esta tierra con sus di-
ficultades y sus ilusiones. Sin ser agricultor fuis-
te sembrando a lo largo de 37 años (día a día) la 
grandeza de tu pensamiento. ¿Cuánto anduviste 
por estos polvorientos caminos?: de Grañen a la 
Cartuja, de San Lorenzo a Sariñena... pero no 
olvidaste tus orígenes y forjaste, “forjasteis” la 
colonia de Conques, lugar de convivencia para 
los pequeños, de descanso para los mayores, de 
servicio para los monitores, mirando siempre el 
bienestar de los demás, en la hermosa zona de 
Benasque, entre tus montañas, o era tal vez para 
estar un poco más cerca del cielo.
	 Sería inútil  tratar de enumerar las múlti-
ples actividades en las que fuiste dejando peque-
ños trozos de tu existencia, nada en el mundo te 

Y la iglesia se llenó de silencios
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era extraño, nada de lo humano te era ajeno: dance, catequesis, Misioneras del Pilar, el museo, 
el coro, la iglesia (cuántas horas muertas esperando que llegara alguien en busca de consuelo 
o consejo).
	 Y qué decir de tus desvelos por la juventud, esa juventud que querías viva, participa-
tiva, incluso un poco rebelde (qué contento se te veía cuando estabas entre ellos)... No perdis-
te ocasión ni en el Castillo, ni en la Cartuja, ni para San José o San Mateo, para aguijonearla 
con el cariño de tus palabras.
	 Tu querida y silenciosa iglesia... ese silencio que exigías con tu silencio en las cele-
braciones. Al final lo conseguiste Félix, no sólo en la iglesia, sino en la placetica, el rincón 
recreativo, las calles adyacentes... un silencio lleno de sentimiento, de sinceridad, de respeto... 
el que tú merecías.
	 Hasta los cielos derramaron unas lágrimas mientras te nos ibas.

Antonio Martínez 
(Cooperativa Agrícola de Lanaja)

	 ombre profundo y sencillo, muy comedido excepto en los sermones que se hacía ex-
trovertido. 
 	 Siempre dispuesto a colaborar en toda labor social que al pueblo pudiera mejorar.
	 Su oratoria fácil tiraba siempre a  bajar lo celestial a lo terrestre.
	 A la pared del débil su hombro arrimaba, pues la injusticia social no le agradaba.
	 Toda su vida la dedicó a ir echando semilla a esa labor.
	 Alguna semilla fructificaría pues si no, este homenaje no se le haría.
	 Que permanezca.

   Jesús Pueyo.

D. Félix:
H



	  Félix, se incorporó a la Academia al poco tiempo de venir al pueblo, en junio de 
1967, cuando el  proyecto era ya una realidad y había comenzado su andadura unos años an-
tes. Junto con las hermanas, otros curas, maestros, maestras y demás colaboradores es historia 
de nuestra Academia Parroquial.
	 Se implicó de lleno en un proyecto que ya estaba iniciado y que hizo suyo por ser de 
gran interés para el pueblo. Lo que estaban desarrollando las hermanas estaba “bien hecho” y 
pasó a ayudarlas, a colaborar con ellas con sus clases de latín.
	 Pero no solo fue maestro, no sólo nos hizo pelearnos con el rosa-rosae. Educó que 
es lo mismo como, dijo el poeta Gabriel Celaya, que ponerle motor a una barca: “Hay que 
medir, pesar, equilibrar y poner todo en marcha”. Para eso, y siguiendo con sus versos, “uno 
tiene que llevar en el alma, un poco de marino, un poco de pirata, un poco de poeta y un kilo 
y medio de paciencia concentrada”.
	 El D. Félix  de la Academia no tenía tanta paciencia, vivíamos en esos años en un 
entorno social y cultural distinto al presente, con un conjunto de valores indiscutibles y asu-
midos por todos: el orden, el control, la disciplina y el respeto a la autoridad. 
	 Él llevó a la Academia ese control y disciplina, pero también llevó el timón de esa 
barca: gestionando y haciéndose cargo de los trámites burocráticos, o haciendo de taxista con 
su coche cuando nos íbamos a examinar a Huesca.  Intentó sacar el mejor botín de cada uno: 
de la rigidez de sus clases de latín, a los partidos de fútbol, teatrillos o unas pocas excursiones, 
como las de Salou u Ordesa, que fueron nuestras escasas actividades extraescolares.  Y tuvo 
sensibilidad para percibir las cosas que le rodeaban e interpretar nuestros sentimientos y el del 
mundo rural en el que estaba destinado.
	 Pero nadie da lo que no tiene y Félix educó más allá de impartir unos contenidos, 
quiso forjar nuestros caracteres y dotarnos de autonomía suficiente para razonar y decidir por 
nosotros mismos.
	 Y después de esa etapa, nos dejó libres. 
	 Muchas veces pensé que nos dejaba demasiado libres, que  necesitábamos que no sólo 
tirara la piedra para hacernos reflexionar, que necesitábamos su guía. Ahora me doy cuenta 
que nos dejaba libres para decidir, libres para 
actuar aunque nos equivocásemos. Nos seguía 
educando, ayudando a alcanzar la soberanía 
personal, que es, a fin de cuentas, la más rele-
vante de las soberanías.
	 Y ahora, cuando nuestros barcos han 
ido ya lejos por distintas aguas, hoy, que está 
durmiendo su propia barca, podemos concluir 
como el poeta, que queremos seguir con su  
“bandera enarbolada”. 

Ignacio Escanero

En la academia parroquial
D.



       e Don Félix se puede escribir horas y horas, libros y libros, cada persona según sus 
vivencias con él. Para mí es una satisfacción comentar algo breve sobre Félix y el  
polideportivo.
	 Sé que él se involucró desde el primer momento e incluso ayudó a configurar los 
planos con autoridades, concejales y personas de Lanaja o de fuera que trabajaban desintere-
sadamente.
	 De estos primeros años, hay otra persona que trabajó con él codo con codo, en este 
y en otros muchos temas de Lanaja, Jesús Escanero Florez. Yo solo puedo comentar desde 
que iniciaron las obras los hermanos Bajén, Vicente y José Mª, hasta que Félix dejó de ser 
presidente en el año 1979.
	 José Mª, era el encargado de las obras y estaba siempre en Lanaja, él le decía: ¡hola 
Félix!, eran casi compañeros, veían los planos y comentaban la marcha de las obras, pues Félix 
iba día par de otro y otro también, fue el primero en aprender el funcionamiento de las de-
puradoras para luego explicarlo a las personas que las llevasen; todo esto antes de entregarse 
las obras finalizadas, que por cierto se entregaron un año antes sin completar la zona verde 
aunque sí el arbolado de atrás del campo de fútbol gracias a la insistencia de Félix. 	
	 Las personas que formábamos la primera junta con Félix éramos Jesús Pueyo, Gui-
llermo Ezquerra, Rosa Amorós, José Luis Condón, Julia Gorgoñón, Jesús Cazcarro, Macario 
Andreu y si me dejo alguno que perdone. No había domiciliaciones bancarias y para hacer 
socios estábamos todas las tardes haciendo las tarjetas en el Ayuntamiento, Félix venía y nos 
animaba a seguir trabajando y aprovechábamos para hacer las reuniones.
	 Un sábado por la tarde en el almacén del “poli” se mezcló el cloro con un saco de 
sulfato de alúmina, cuando llegó Félix nos dijo a Guillermo y a mí: hay que limpiarlo pronto 
porque es tóxico, no se puede respirar dentro del almacén, dos paladas y a respirar fuera. Casi 
nos intoxicamos y él, que se fue a celebrar misa, se tenía que agarrar porque se desvanecía. 
Nosotros fuimos mejor con el oxígeno del “poli” y leche fría para desintoxicar.
	 Mientras Félix fue el presidente del polideportivo nunca dejo hacer verbenas, nos 
daba largas, pues él comprendía que con el tema de la droga las verbenas acrecentarían su uso 
e incluso sería un punto importante de venta. Cuando creyó que el polideportivo funcionaría 
por sí solo, siguió con otros temas, que como ya sabemos nunca le faltaban.
	 Gracias por todo Félix y a ver si cunde TU EJEMPLO.

Javier Nasarre

De Don Félix se puede  
escribir horas y horas
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	 principios del año 1970 y después de un parón de fútbol en Lanaja, una cuadrilla de 
amigos que nos gustaba jugar los clásicos partidos locales Escuela-Academia y con ayuda de 
algunos veteranos, decidimos en unas reuniones con D. Félix empezar una nueva etapa de 
fútbol.
	 Su figura fue imprescindible en este cometido: Nombrado presidente por unanimi-
dad (sin que él quisiera serlo) y con ayuda de algunos padres y amigos nos apuntamos a la 
copa Primavera y después a la 2ª Regional.
	 Don Félix pago las 7000 pesetas necesarias para la inscripción en la Federación, des-
pués le vendría todo el trabajo (viajes, fichas, lesiones, etc.)
	 Por falta de espacio, cuento lo más elemental de Don Félix en el trabajo del fútbol 
local. Los lunes, visita obligada a los Doctores Coarasa y Lozano con los lesionados, que tenían 
la consulta en el Coso Alto de Huesca.  Los martes, reunión con la directiva para preparar 
el trabajo de la semana. Muchos sábados y domingos antes de misa, nuestro particular en-
trenamiento, casi siempre reformando algo de las paredes, casetas de vestuario, etc., siempre 
encabezado por El Incansable Presidente. Y muchos domingos por la noche le tocaba redactar 
y pensar los recursos de las alegaciones del partido anterior.
	 Don Félix nos animaba a hacer el programa de fiestas, puesto que hasta entonces no 
había, nos comprometimos con el Ayuntamiento y lo hicimos desde el año 1971 al 1976 para 
beneficio del fútbol, cuando habíamos sacado lo suficiente lo regalábamos por las casas del 
pueblo.
	 En el año 72 ó 73 se proyecto el polideportivo, las hermanas Bastaras vendieron el 
terreno al IRYDA para hacerlo, pero por olvido no excluyeron el campo de fútbol que estaba 
donado a la parroquia desde el año 1944 ó 45; entonces Don Félix mando parar las máquinas 
hasta que se aclarara el tema, las hermanas Bastaras después de hablar con él, cambiaron la 
hectárea del campo de fútbol en otro sitio y se prepararon las escrituras en la notaria de Sari-
ñena, Don Félix y el cartero (Javier), bajaron a firmarlas.
	 En el año 1975 no nos presentamos a jugar al Brugo de Osma (Soria), por problemas 
personales de los jugadores, nos citó el Comité de Competición y D. Félix hizo los recursos 
correspondientes.  Nunca lo había visto tan tembloroso exponiendo en Zaragoza sus razones, 
que no sirvieron porque eran argumentos personales y no deportivos, aún se guarda toda esta 

A don Félix Rufas  
Expresidente del Club Parroquial de Lanaja
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documentación y mucha más. La multa fue de 30.000 pesetas y nos restaron tres puntos de 
la categoría.
	 ¿Quién de nosotros no ha ido a jugar por los pueblo en el coche del “cura”?, aquel 
SEAT 127, matrícula HU-26630 o ¿los lunes a Huesca o Zaragoza cuando estábamos lesio-
nados?
	 Aunque su cargo de presidente finalizó sobre 1977 siempre ha seguido al A.D. Lana-
ja de cerca.
	 Todas las personas que por una causa y otra nos hemos sentido vinculados al fútbol 
queremos recordarte y agradecerte todo el trabajo silencioso que hiciste por este Club. Gracias 
D. Félix

Armando Borraz



	 n balsete de agua dulce en medio de nuestra estepa cotidiana.
	 La nostalgia es buena si no dura más de unos minutos. Por convicción me niego a 
que me ocupe más tiempo. No sé muy bien por qué pero pienso que Don Félix tampoco era 
de los que piensan ese absurdo de “cualquier tiempo pasado fue mejor”. Así que aunque toca 
echar la vista atrás para hablar del paso de Don Félix por nuestra asociación, espero hacerlo 
sin alargarme mucho y desde luego sin demasiadas concesiones a la sensiblería. La nuestra 
fue una asociación de vida breve -pero en algunos momentos intensa- fruto de un momento 
muy concreto de nuestras vidas y de las cosas que socialmente estaban sucediendo a nuestro 
alrededor. Revisando ahora nuestro recorrido, media sonrisa se me dibuja en la cara porque 
creo que hicimos las cosas como tienen que hacerse; con mucha ilusión y gran carga de inge-
nuidad.
	 Empezaré contándoos que fuimos una asociación cultural  que nació a finales del 
año 93 y que llegamos a ser 28 socios. Como buena asociación teníamos unos objetivos am-
biciosos, que si dinamizar social, cultural y económicamente nuestra comarca, ofrecer a las 
comunidades educativas estructuras que permitiesen a los escolares completar un aprendizaje 
enraizado en el medio social y natural, etcétera. Resumiendo, podría decir que fuimos una 
entidad con un marcado carácter pedagógico que desarrollamos actividades de educación 

La cadiera monegrina
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ambiental (aulas de naturaleza, itinerarios pedagógicos, rutas turísticas), actividades que fue-
ron ofrecidas a colegios, Ayuntamientos, Comarca y otras entidades. El germen de la asocia-
ción fueron una series de cursos de formación ocupacional impartidos por Escuaín Educación 
Ambiental  a los cuales asistimos –con devoción- casi todos los que después integramos “La 
Cadiera”. Unos cursos que nos introdujeron en el campo de la educación no formal y que 
nos enseñaron a mirar nuestra Comarca con otros ojos, los del desarrollo a través del turismo 
rural y la puesta en valor de la riqueza ambiental. Don Félix fue un socio más, se recurrió a él 
desde que la idea de crear la asociación nos rondaba la cabeza, supongo que buscábamos en él 
una figura de consenso, alguien que llegado el momento supiera mediar entre nosotros y que 
adoptase cierto papel de guía en la vida grupal que entonces comenzábamos. De su aporta-
ción solo puedo decir que pasó por nuestra entidad con la discreción, sobriedad y honestidad 
que le caracterizaban. Sus aportaciones fueron coherentes con sus ideas y valores, ofreciendo 
siempre el punto de vista pausado de quién ha estado inmerso en numerosos procesos sociales 
y que por encima de ideologías y facciones, cree en el poder del grupo como agente generador 
del cambio.
	 Nuestra aventura terminó por su propio pie, alguna desilusión, mucho trabajo in-
vertido en algunas acciones que no dieron el resultado esperado, un grupo tal vez demasiado 
grande y heterogéneo en el que no todos compartíamos la misma idea de proyecto… nada 
novedoso. No seré yo quién ponga en duda el poder de la diversidad -esto si que pertenece 
al más fiel ideario de Don Félix- pero esta claro que en esta ocasión, como grupo no supimos 
llegar a la fase de madurez, y aunque debatimos ampliamente las cuestiones de nuestro de-
venir como asociación no logramos salir airosos y reforzados de nuestros pequeños conflictos. 
Oficialmente “La Cadiera” desapareció el 15 de septiembre de 2003 aunque en realidad ha-
bíamos terminado el proyecto unos años antes. De todo ello nos queda el aprendizaje que nos 
supuso esta aventura, cierta complicidad entre los socios -la que da el haber compartido una 
ilusión común- y la certeza de haber emprendido en compañía de Don Félix un camino de 
crecimiento personal, uno que discurría entre intentos de transformar en realidades, las cosas 
que una vez llegados a la vida adulta, tan apenas se sueñan.

Alberto Pelegrín 
La Cadiera Monegrina



	 ace ya siete años que no disfrutamos de tu presencia, siete años sin escuchar tus con-
sejos, siete años sin que nos des “ferrete” con el color de la portada, el número de socios, los 
artículos..., siete años sin que intentes embarcarnos en nuevos proyectos, pero queremos que 
sepas que seguimos aquí, intentando mantener el mismo espíritu con el que hace más de 30 
años un grupo de jóvenes y el cura sacaron el Despertad a la calle.
	 Aunque los que comenzaron esta aventura ya han contado su experiencia, todos los 
que hacemos hoy el Despertad, no podíamos dejar pasar la oportunidad de volverte a dar las 
gracias con estas líneas. Te preguntarás por qué, muy sencillo... tu fuiste quien, desde la som-
bra, impulsaste esta nueva etapa del periódico y para los que hoy formamos parte del Consejo 
de Redacción esto es más que una asociación, es un grupo de amigos, variopinto eso sí, con 
los que disfrutamos de charlas, ideas, experiencias, muchas horas de trabajo y como no, ratos 
de ocio.
	 Queremos creer que te gustaría el Despertad de ahora, sigue estando abierto a todo 
el mundo y sigue intentando reflejar la realidad de Lanaja, contando el día a día de nuestro 
pueblo y, sabiendo que hacemos feliz a más de uno cuando lo encuentra en su buzón.  Y como 
ya contamos en nuestro particular homenaje que te hicimos en el número 65, el color llegó a 
sus páginas gracias a ti, mira que eras pesado..., lo malo es que no podemos disfrutar viendo 
tu cara de satisfacción, y seguro que tu ya nos habrías planteado otro reto.
	 Como asociación todavía nos quedan muchos proyectos por realizar: el museo, la 
recuperación de las fotos del retablo,... y alguno más que nos dejamos en el tintero. Pero que 
sepas que aún nos sobra ilusión y poco a poco todo se andará.
	 Lo que más nos satisface es que nos hemos dado cuenta que los deseos que plasma-
mos hace siete años en la editorial, no solo se han hecho realidad sino que se han visto supera-
dos: “...el mejor homenaje que te podíamos hacer, ..., es que dentro de un mes, un año o diez, 
fuésemos capaces de mirar a nuestro alrededor y reconocer las cosas que contigo empezaron 
y las que gracias a los valores que nos inculcaste seamos capaces de hacer funcionar...”.
	 Ha sido un placer poner 
nuestro granito de arena en la or-
ganización de TU homenaje, de la 
manera que mejor sabemos hacer, 
ayudando en la edición de este me-
morial. Sabemos que ser el centro 
de atención no es precisamente lo 
que más te gusta... pues lo senti-
mos, Félix, pero vuelves a ser el 
protagonista y ocupar la portada 
y... EN COLOR. ¡Va por ti!

Los del Despertad

Otra vez en la portada y en color
H



	 oy, 25 de junio del 2011, nos hemos reunido en nuestra Iglesia, para celebrar un 
más que merecido homenaje para ti, Félix.
	 Aunque hemos tardado siete años, no creas que habías caído en el olvido, las obras 
de restauración de tu iglesia han sido las responsables de que nos demoráramos más de lo 
previsto.
	 En su día, el Ayuntamiento te nombró oficialmente Hijo Adoptivo de Lanaja, hoy 
el reconocimiento te va a llegar de parte de todo el pueblo. 
	 Mucha gente hemos colaborado con gran ilusión en la organización de este sentido 
agradecimiento para una persona a la que seguimos admirando, respetando y echando mu-
cho de menos. 
	 Es un homenaje abierto, dando voz a todos aquellos que hemos compartido contigo 
proyectos en común para el desarrollo de nuestros pueblos, iniciativas que tú impulsaste 
acompañando en el camino e indicando siempre la mejor forma de cumplir con las expecta-
tivas previstas.
	 Hemos querido retener tu presencia entre nosotros, por lo que un simbólico Memo-
rial ocupa el espacio donde tú te sentabas a trabajar en la antigua sacristía. En él se fusionan 
una serie de elementos que te representan, una gran piedra traída de tu Bierge natal, las 
rejas de un arado por tu labor en el mundo rural, y una sabina por tu arraigo a nuestra tierra 
monegrina.
	 Han sido muchas las reuniones, muchas las opiniones, muchas las manos que han 
querido colaborar, sólo esperamos haber estado a la altura, cosa que sabíamos de sobra que 
no iba a ser nada fácil; pero ha habido mucha ilusión, empeño y sobre todo colaboración. 
Sabemos que es algo que a ti te hubiera gustado.
	 Hemos recogido algunas de las cosas que te queríamos decir y otras muchas que 
seguro se habrán quedado en el tintero. Estas páginas son nuestra manera de recordar lo que 
pasó una tarde de junio de 2011. 
	 Te pedimos que sigas con nosotros como durante los 37 años que compartimos tu 
sabiduría, energía y tiempo.
	 Tu legado sigue aquí entre nosotros y con él tu mensaje.
	 Tal y como tu solias decir “siembra y recogeras” aqui te ofrecemos una pequeña 
parte de toda “Tu cosecha”.

Esta es tu cosecha
H




